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DISTRIBUCIÓN ESPACIAL
DE LOS INCENDIOS FORESTALES EN CÁCERES
EDUARDO JOSÉ ALVARADO CORRALES
«Cada pals debe (procurar) que los beneficlos máximos que se derivan del valor que tienen
los bosques como elementos de protecci6n, fuentes de producct6n o de oha fndole, sean
disfruticlos, a perpetuidad, por la mayorfa de la población. Esto implica... que habrá que
asegurar la protección contra daños o la destrucción causados por el hombre o por otros
agentes tales como incendlos, insectos o enfermedades» 1.
1NTRODUCCIÓN
El fuego ha sido una constante en la historia del Mediterráneo, bien porque se haya
producido fortuitamente o provocado por el hombre. Los efectos del mismo se han senti-
do, 16gicamente, en España a lo largo de toda su historia; sin embargo, en las últimas dé-
cadas asistimos a una extensi6n de dicho fen6meno. En función de la adquisici6n de
unas características nuevas, no vamos a considerar el fuego de un modo abstracto sino
en su manifestación específica de incendio, calificándolo como forestal.
En la actualidad, bajo el calificativo de incendio forestal (IF) se engloban todos los in-
cendios, en sentido estricto, que se producen en las zonas rurales. Esta extensi6n err6-
nea es consecuencia de que son los forestaleslos que han adquirido mayor importancia,
los que suponen mayor cantidad de pérdidas y es la política forestal una de las que más
ha primado en el sector agrario en los últimos 40 años (al margen de los planes de puesta
en riego). En el Tratado del Medio Natural se afirma que «cuando el fuego afecta a
combustibles vegetales naturales y se prolonga libre y abiertamente a través del monte,
recibe el nombre de "incendio forestal"» 2 . Aunque esta definición exigiría la de «monte»,
consideramos de un modo genérico que éste es un concepto comprensible y que por tan-
to puede ser válida.
El incremento que se ha producido de este fen6meno en todo el Estado ha encon-
SHOW, S.B. y CLARKE, B., La lucha contxa los incenclios forestales, Roma, FAO 1953, p. 5.
2 RAMOS F1GUERAS, J. L. (Dtor.), Tratado del Medlo Natural, Madrid, Univ. Politécnica de Madrid
CEOTMA-INIA-ICONA, 1981, p. 352.
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trado un reflejo semejante en Extremadura, si bien de un modo menos virulento. Espe-
cial significación están alcanzando en la provincia de Cáceres —muy por encima de la
provincia de Badajoz— cuyo reparto y significado especial analizaremos particularmente
a través de los datos obtenidos de los correspondientes «Partes de Incendios
Forestales» 3 .
El Cuadro I y el Gráfico I muestran claramente la evolución seguida con un in-
cremento considerable en los últimos años en cuanto al nŭmero y al volumen global
de la superficie afectada (Arbolada o Desarbolada) en lo que ha incidido especial-
mente la situaci6n de sequía por la que atravesamos. Aunque con un valor mera-
mente indicativo, la superficie media por incendio ha seguido la misma evoluci6n,
sobrepasando eñ 1979 las 100 has./incendio 4 .
Las razones de este aumento no podríamos considerarlas de un modo único;
es necesario considerar:
a) la existencia de unos factores de tipo físico 5 , de una serie de factores que
pueden favorecer la existencia o el incremento de incendios (motivados o no por el
hombre).
b) Las condiciones de desarrollo y características de la zona en que-el incen-
dio se inscribe.
c) La existencia, en la persona que en ŭltima instancia prenda fuego, de una
serie de presiones que puedan impulsarlo a ello, dejando al margen, en este caso,
los incendios fortuitos. De cualquier modo, en determinados casos de intencionali-
dad hay que considerar el fuego, el incendio, como un arma —en algunos casos la
ŭnica— a utilizar en un conflicto de intereses entre clases o grupos sociales o
econ6micos 6 .	 CUADRO I
NÚMERO DE INCENDIOS. SUPERFICIE AFECTADA. CACERES 1973-1980
i 973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 TOTAL
Inc. 53 90 61 sa 48 112 156 221 795
S.A. 550 1.300 805 112 801 5.148 2.982 10.651 22.350
S.D. 1.452 2.489 3.355 168 • 	 1.615 4.734 13.940 12.411 40.163
S.T.	 . 2.002 3.789 4.159 4.823 2.415 9.883 16.922 23.062 62.513
S/I. 38 42 68 89 50 Be 109 104 79
NOTA: S.A.: Superficie arbolada; S.D.: Superficie desarbolada;
S.T.: Superficie total; S/I.: Superficie/incendio (Has.)
3 Estos Partes incluyen los «Datos Generales del Monte» y «Datos Particulares del Incendio». Fuente de inesti-
mable valor cumplimentada «in situ» y por el propio ICONA. Ejemplar en: Técnicas para defensa contra in-
cendios forestales, Madrid. Ministerio de Agricultura, ICONA, 1981, pp. 184-187.
4 Las superficies arboladas quemadas no han sobrepasado a las repobladas hasta 1978, lo que manifiesta que
no se han alcanzado los niveles de otras regiones y que hasta ese momento las repoblaciones han tenido, en la
provincia, una gran importancia.
5 FOLCH i GUILLEN, R., «Los incendios forestales», Cuademo de Ecologfa Aplicada, núm. 1, Barcelona,
Diputación Provincial, 1976. «... el incendio forestal es perfectamente esperable en términos ffsico-químicos y
particularmente posible a medida que crece la particulaci6n del combustible, a medicla que aumenta la intensi-
dad del viento, a rnedida que se hace más elevada la temperatura ambiental y a medida que sube de punto la
sequedad de los vegetales, congénita, fruto de un perfodo de sequfa o ambas a la vez», p. 18.
6 En este sentido, y con carácter hist6rico, puede verse GARCIA PÉREZ, J., Estructura agraria y conflictos
campesinos en la provincia de Cáceres durante la 11 República. Memoria de Licenclatura dIrigida por el Dr.
A. Rodrfguez de las Heras, Facultad de Filosoffa y Letras, Cáceres, septiembre de 1976. Inédita. RODRÍGUEZ
DE LAS HERAS, A., «Extremadura en la crlsis del Estado Espafiol», La crisis del Estado Espaffol 1898- .
1936, Madrid, EDICUSA, 1978.
LOS INCENDIOS FORESTALES EN CÁCERES
	 79
CARACTERIZACIÓN ESPACIAL DEL REPARTO DF LOS INCENDI01.,
FORESTALES
El primer acercamiento a la distribución espacial lo he.mos realizado simple-
mente a partir del n ŭmero de municipios afectados por los correspondientes incen-
dios (Cuadro 11. Gráfico I).
CUADRO II
MUNICIPIOS AFECTADOS
1974	 1975	 1976	 1977	 1978
	 1979	 1980
	 TOTAL
NOrn	 40	 •38	 32	 31	 54	 73	 86	 132
Total
	 18	 17	 15	 14	 25	 33	 .39	 60
A la vista de estos resultados se observa la misma tendencia, en cuanto al n ŭ -
mero de afectados, desde 1977, pero ahora —al margen de la evolución— interesa
el nŭmero en sí, ya que se ha producido una proliferación considerable del fen6me-
no, existiendo para el período una media de 506 municipios afectados por año, lo
que supOndría el 23 % del total.
Al margen de todo tipo de consideraciones (econ6micas, sociales, biogeográficas),
esta proliferaci6n propicia el aumento y extensión del fen6meno, a pesar de que ello im-
plique una mayor vigilancia, por dos razones:
• Menor vigilancia por dispersi6n de efectivos humanos y mecánicos en un servicio
y parque siempre escaso, especialmente en períodos conflictivos.
• Imitaci6n en otras zonas. Este hecho de origen psicológico debe entenderse como
la reafirmaci6n (en el caso de la intencionalidad) de una idea ya concebida en alg ŭn mo-
mento en cuanto a la utilizaci6n del incendio como expresi6n del conflicto.
Con el fin de profundizar en el análisis municipal hemos realizado el Cuadro 111 (al fi-
nal) en el que se recoge la informaci6n referida a todos los municipios en los que se han
registrado incendios durante el período analizado (1974-1980). Es necesario advertir
que el nŭmero de incendios no corresponde en su conjunto al de los incendios reales, ya
que en los casos en que han sido afectados varios municipios, se ha considerado en cada
uno de ellos como un incendio con su superficie correspondiente (no interesa el volumen
global sino su reparto superficial), se duplican por tanto los incendios pero no la superfi-
cie.
Del total de 132 municipios afectados, en 27 el n ŭmero de incendios registrados ha
sido superior a 10 entre 1974 y 1980. En el Mapa I se aprecia su distribución en dos zo-
nas perfectamente delimitadas: Gata-Hurdes y Vera-Tiétar, apareciendo otros de un mo-
do disperso (Cáceres, Valencia de Alcántara, Plasencia y Zorita) 7 .
Además del nŭmero global de incendios ha de tenerse en cuenta su reparto a lo lar-
go del período; así observamos c6mo el mayor número de incendios se producen en
unos municipios determinados prácticamente a lo largo de toda la serie, siendo 22 el n ŭ -
7 Las fuertes diferencias en el tamaño de los municipios cacereños (Cáceres: 176.856 Has. y Piedras Albas:
453 Has.) pueden explicar la existencia de un mayor o menor número de incendios y la distorsi6n apreciada al
marcar con una misma intensidad el número y no la superficie incendiada. Este hecho se manifiesta claramente
en el término de Cáceres, que se extiende por la penillanura y la Sierra de San Pedro produciendo el 80 % de
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mero de los mismos que superan los 5carios.
No debemos pasar por alto, igualmente, el hecho de que dentro de algunos térmi-
nos municipales (Jaraíz, Jarandilla, Pinofranqueado, etc.) se registra una especial inci-
dencia de los incendios en zonas específicas, independientemente de la causa que los
provoque. Esta «repetición» tiene fatales efectos biogeográficos y econ6mico-sociales,
pues se reduce aŭn más la diversidad específica de los ecosistemas, propiciando un em-
pobrecimiento de sus componentes como ecosistema. En los casos en que se producen
en los mismos montes y no en la mis .ma zona (la mayoría de las veces) se provocan los
mismos efectos y se incrementan las pérdidas econ6micas y las posibilidades de ser utili-
zados para el ocio u otras funciones derivadas del carácter mixto econornía-ocio. En es-
tos ŭltimos casos no se deben infravalorar las superficies totales, pues, como se observa
en el Cuadro III, los porcentajes de superficie quemada respecto a la global del término
alcanzan casos extremos en Hoyos (74 %) y Santiago de Alcántara, Campillo de Deleito-
sa, etc. (menos del 1 %) . En 32 casos se supera el 10 % , pese a que el tamaño del térmi-
no sigue siendo condicionante y no alcanzan esa cifra algunos en I que las superficies
quemadas son considerables.
En relaci6n con esas arepeticiones» y para delimitar de un modo más preciso las «zo-
nas de máximo peligro», debemos considerar el desglose de superficie arbolada y desar-
bolada. En el Cuadro y Mapa III se concretan áreas como Gata-Hurdes, Vera, Villuercas-
Serrej6n, San Pedro-Montánchez, en las que más del 50 % de la superficie afectada son
masas arboladas que pueden considerarse más estrictamente forestales. Sin embargo, no
debemos olvidar que entre las superficies desarboladas se incluyen las zonas de matorral
y monte bajo, formaciones igualmente forestales, con lo que se nos oculta parte de la
realidad, ya que segŭn ello tendríamos que incluir en estas zonas ya mencionadas muni-
cipios como Santibáñez el Alto, Valencia de Alcántara, Villanueva de la Vera, Casas de
Miravete, Hoyos, Jarandilla, Navaconcejo, Pedroso de Acim y San Martín de Trevejo.
En estas zonas, que cada vez se nos delimitan con mayor claridad, el factor topográ-
fico juega un papel fundamental inscribiéndose en zonas con pendientes superiores al 20
% (Mapa III), u otras zonas de riberos en los que, sin alcanzarse esos valores, las dificulta-
des de extinción son considerables lo que explica su mayor extensi6n, propiciada ade-
más por la existencia de masas forestales cerradas, en algunos casos «manchas».
Nos encontramos por tanto en zonas de montaña, con respecto a las cuales
hemos de realizar una doble consideraci6n:
1.. En zonas con esta topografía se sit ŭan las mayores repoblaciones de pinos,
algunas de eucalipto así como las masas más importantes de alcornoque, rebollo y
castaño, repartiéndose el encinar y las restantes especies forestales indistintamen-
te en zonas Ilanas, peniaplanadas o de montaña 8.
8 ALVARADO CORRALES, E., El sector forestal en Extremadura (Ecología y Economía). Tesis Doctoraldirigida por el Dr. G. Barrientos, Facultad de Filosofía y Letras, Cáceres, septiembre de 1982. En prensa.
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Como puede verse en el Cuadro IV, las principales especies afectadas son las
coníferas.
CUADRO IV
ESPECIES ARBÖREAS AFECTADAS POR LOS INCENDIOS FORESTALES
1973 .1974 1975 1976 1-977 1978 1979 1980 TOTA,
P.s.
— 15 40 40 3 1 77 10 186
P.p. 529 1.148 654 1.803 499 2.344 2.244 4.982 14.203
Cu. —
— — 10 2 12
O.p. .5 13 40 303 20 589 214 1.306 2.490
0.i. .	 1 20 385 261 1.925 — 2.544 5.136





• 7 5 11 1 4 93 38 590 749
C.v. 2 5 11 — — 99 52 53 232
TotHas. 552 1.301 805 2.647 801 5.149 2.985 11 198 25.338
NOTA: P.s.: Pinus silvestris; P.p.: Pinus pinaster; Cu.: Cupresus; Q.p.: Quercus pyre-
naica; Q.i. : Quercus ilex; Q.s.: -Quercus suber; P.a.: Populus alba; Eu.: Eucalyptus;
C. v .: Castanea vesca.
Efectivamente serán las especies de repoblaci6n las que sufran los efectos de
los incendios, seguidas de las aut6ctonas más abundantes: encina, rebollo, alcor-
noque, etc. Es importante advertir que en esos ocho años se han quemado más de
14.000 Has. de coníferas, recuperadas en parte porque• durante el mismo período
se han repoblado 11.185 Has. 9 , mientras que las especies aut6ctonas no han expe-
rimentado una recuperación similar, estando sus áreas en franca regresi6n.
2. En estas zonas no s6lo es más fácil la aparición de incendios por la exis-
tencia de materiales fácilmente combustibles, sino porque estas condiciones topo-
gráficas son las más aptas para la aparición de incendios naturales (dejando al mar-
gen el que son las más aptas para la propagación de incendios por el «efecto chi-
menea») . En este sentido hemos de entender la considerable cantidad de incendios
provocados por rayos en zonas como Hurdes:
Pinofranqueado 	  3 de un total de 18
Nuñomoral 	  8 de un total de 17
Caminomorisco 	  7 de un total de 13
Descargamaría 	  5 de un total de 13
Hechos que se producen especialmente en verano cuando la humedad relati-
9 Delegacián Provincial del M.° de Agricultura, ICONA, Servicio Provincial de Cáceres, Elenco de Montes
ConsorcIados o Contratados.
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-va es menor y cuando las condiciones atmosféricas son más favorables para la
existencia de fen6menos tormentosos; así, no debe extrañarnos que, en septiembre
de 1980, y a consecuencia de los rayos, se quemen 1.300 Has. (1.225 Has. de Pinus
pinaster) afectando a los términos de Hernán Pérez, Torrecilla de los Ángeles, Pino-
franqueado, Santibáñez el Alto y Descargamaría.
De cualquier modo hemos de tener en cuenta que la causalidad sigue siendo el más
complejo problema que afecta a los incendios forestales, que por otra parte es la raíz del
problema. En este sentido tan solo queremos destacar dos hechos:
a) El espectacular incremento de los intencionados, que se han extendido por toda
la provincia aunque hayan afectado más especialmente en los ŭltimos años a Gata-
Hurdes o zonas como Zorita. Entraríamos así en el campo de las hip6tesis de perjudica-
dos y beneficiados y/o poseedores de la tierra/no poseedores, lo que exigiría, no una
pormenorización por términos municipales, sino incluso por incendios al ponerse en fun-
cionamiento m6viles econ6micos, sociales y mentales. Sin embargo, «independiente-
mente de su nŭmero, son los que ofrecen mayor peligrosidad en su extinci6n y los que
acarrean mayores pérdidas, ya que el agente que los provoca tiene a su alcance la elec-
ción del lugar, el momento y el monte a destruir» 10 .
b) La existencia de un muy considerable n ŭmero de incendios con causas descono-
cidas, lo que los hace a ŭn más inexplicables, complejos y difíciles de atajar.
CONCLUSIONES
En función de lo expuesto, no cabe duda de que las razones de una mayor inciden-
cia en zonas específicas de la provincia de Cáceres habría que buscarlas en:
1. Existencias de grandes superficies forestales, especialmente cubiertas por espe-
cies al6ctonas.
2. Radicalización o mayor presión de algunas de las causas posibles de intencionali-
dad.
3. Especial predisposición a los incendios naturales como consecuencia de la exis-
tencia de zonas con topogiafía especialmente irregular.
Si bien la sola existencia de alguna de estas razones puede propiciar su existencia, la
combinación de ellas aumenta de un modo considerable las posibilidades de su existencia
y de	 potenciales azonas de máximo peligro».
De acuerdo con todo ésto se nos han delimitado, al margen de casos concretos, tres
amplias zonas: Gata-Hurdes-Vera, Villuercas-Serrej6n-Cañaveral y Sierra de San Pe-
dro.
Por otra parte hemos de añadir un doble fen6meno, de signo opuesto, que contri-
buye á aumentar el nŭmero de incendios:
• despoblación de zonas rurales como hecho que priva a las mismas de una mano
de obra especializada en tratamientos selvícolas y que controlaba pronto cualquier foco
io Estrategia espaffiola para la Conservación de la Naturaleza, Madrid , M.° de Agricultura, S.G.T., 1981,p. 31.
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que se produjera.
• La utilización de zonas no urbanas durante el tiempo de ocio fo que provoca und
presi6n en determinadas áreas por personas con una nula o casi nula cultura ambiental y
a veces con actitudes totalmente depredadoras que act ŭan contra el medio propiciando
su destrucción.
Estos dos fen6menos son más graves cuando se superponen y el segundo act ŭa so-
bre una zona en la que ya se ha producido el éxodo rural. Estos dos hechos se producen
en toda la regi6n y, sin embargo, salvo excepciones, podemos afirmar que el primero tie-
ne especial incidencia en las zon'as mencionadas; el segundo act ŭa de un modo diferen-
cial en algunas de ellas en funci6n de que la selecci6n del espacio de ocio se efect ŭa a
partir de la exigencia de unas condiciones mínimas que pueden hacer excluir algunas de
las zonas o bien modificar la escala de valores que el «excursionista», por denorninarlo de
algŭn modo, posee y ejerce.
No es nuestra iniención abordar en este trabajo los efectos de todo tipo que tienen
los incendios forestales, que pueden resumirse en biogeográficos, econ6micos y
sociales " . Ahora bien, debe quedar bien patente que, precisamente en esas «zonas de
máximo peligro» a las que nos hemos referido, los efectos serán más graves por existir en
las mismas unas condiciones sociales, econ6micas y biogeográficas más frágiles, en las
que la persistencia o aparici6n de estos fen6menos constituyen auténticas catástrofes.
Pese a todo, en algunos casos los incendios forestales propician y favorecen una recupe-
raci6n de estratos originales, dependiendo de las posteriores actuaciones humanas, pero
siempre en escalones inferiores como consecuencia de la pérdida de diversidad y com-
plejizaci6n.
En consecuencia, podemos concluir que si bien los incendios forestales han seguido
de . algŭn modo una evoluci6n alógica» a lo largo de un proceso hist6rico, se han incre-
mentado en los últimos años como consecuencia de una imitación de lo que ocurre en
otras zonas. Sin embargo, esta afirmaci6n sería excesivamente simplista ya que no pode-
mos olvidar que si han existido, siguen y seguirán existiendo incendios forestales, no se
debe a unas condiciones físicas, a las actividades humanas y al mismo hombre, sino, lo
que es más grave, a la actuaci6n incontrolada sobre el medio. Actuaci6n que en nuestra
regi6n, o en este caso en Cáceres, se ha materializado en la prosecuci6n y falta de intento
de solución .de deficiencias estructurales de nuestras zonas rurales: desequilibrio en la
propiedad de la tierra y de la riqueza, nulo desarrollo social-cultural y econ6mico, emi-
graci6n, etc. A la vez, a esta situaci6n 1ìa de añadirse actuaciones como repoblaciones,
roturaciones, talas, etc. que agudizan aún más los desajustes. Todo ello propicia y provo-
ca una situaci6n especialmente tensa que no es ni mucho menos la desencadenante del
fuego pues la polftica agraria desafortunada y la a ŭn más desafortunada política forestal,
debe co.;siderarse la causa última o una más de tanto incendio forestal.
11 Además de la bibliografía citada, pueden verse los efectos de todo tipo en: TORTOLERO GARCiA, C. y
AGUILAR ESPONDA, B., «Incendios forestales», Boletín Informativo del Medlo Amblente, Madrid, CIMA,
núm. 11, Julio-Septiembre 1979, pp. 20-33; VÉLEZ MUÑOZ, R., «Efectos económicos, sociales y ecológicos
de los incendios forestales», Boletín de la Estación Central de Ecología, M.° de Agricultura, ICONA, Vol.
núm. 5, Madrid, 1974.
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Sin q-uerer caer en alarmantes e inettiles catastrofismos, creemos imprescindible la
transformaci6n de actitudes mentales y las deficiencias estructurales existentes en las
áreas rurales para que los incendios forestales se reduzcan o desaparezcan. En caso con-
trarto continuarán constituyendo un fen6meno más de ese vasto proceso de desertiza-
ci6n física y humana que afecta a las áreas rurales más marginadas.
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DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LOS INCENDIOS FORESTALES EN CÁCERES
Pág. 80	 GRÁFICO 1: Incendios. Municipios. Superficie afectada
- Nŭm. de incendios
	  Nŭm. municipios afectados
- Total superficie afectada
Superficie arbolada
- --• Superficie desarbolada
Pág. 81	 MAPA I
Menos de 10
111111 Más de 10
MAPA
111111 Más 50% superficie desarbolada
Más 50% superficie arboladá
Pág. 84	 MAPA
Pendientes superiores al 20%
MAPA IV
• Eucalipto
DIFUSIÓN COMO CONTACTO CULTURAL EN ARQUEOLOdA
Dice
	 Debe decir
Pág. 137. Lfnea 8	 sistemática	 sistémica
Pág. 137. Nota 22	 P. Bou Voltes	 P. Voltes Bou
LA TERRA SIGILLATA HISPÁNICA DEL MUSE0 ARQUEOLÓGICO DE CÁCERES
Dice
	 Debe decir
Pág. 126. Lfneas 1 y 3
	 CRESTI	 CRESTI (en negrita)
Pág. 127. Lfnea 32	 Riyyerling	 Ritterling
Pág. 128. Linea 5	 estilo	 estilos
EN TORNO A LOS OFÚGENES DEL CASTELLANO. UN DOCUMENTO DEL AÑO 932
Dice	 Debe decir
Pág. 162. Lfnea 13	 Kalencas
	 Kalendas
Pág. 164. Lfnea 18	 Kalencas	 Kalendas
Pág. 166	 El cuadro final deberfa ir en la pág. 225
ESTRUCTURA Y TIPOLOdA DE LAS FUENTES NOTARIALES EN CÁCERES Y SU TIERRA DU-
RANTE LOS T1EMPOS MODERNOS
Dice	 Debe decir
F'ág. 191-203. Encabezam. Las Fuentes Notariales en Cáceres 	 Las Fuentes Notariales en Cáceres
en la E. Media	 en la E. Moderna
HERRANIIENTA Y CAMBIO. PRENSA Y SOCIEDAD
Pág. 225	 El grafo a que se hace referencia en esta pág. se encuentra en la pág. 166.
NUEVAS APORTACIONES Y TRATAINIENTO METODOLÓGICO DE LAS BASES DOCUMENTA-
LES PARA EL ESTUDIO DEL PROCESO DESAMORT1ZADOR
Pág. 251	 Falta el esquema que en el original aparece en la pág. 13.
MINORIAS ÉTNICO-RELIGIOSAS EN LA EXTREMADURA DEL SIGLO XVII
Dice
	 Debe decir
Pág. 267 Faltan las Ifneas siguientes: buro6ático acaparan la dedicación profesional de
la mayor parte de los judaizantes extremeños, tal como podemos observar en el
cuadro que seguidamente exponemos.
Pág. 269	 nota 46	 nota 36
iNDICE (SÁNCHEZ MARROYO, F.)
Pág. 274	 para el análisis del sistema de la 	 para el análisis del sistema de pro-
tierra...	 piedad de la tierra...
